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			Sensibilizar, además de ayudar, es uno de los fundamentos del trabajo de la Fundación We Are Water. Este libro es consecuencia de una convicción que empezó a perfilarse en 2010, cuando comenzamos a adentrarnos en la compleja realidad del agua en el mundo: nuestra relación actual con el agua es el fruto de miles de años de historia, y es bueno asomarse a ella.


			Comprender cómo hemos evolucionado, desde el mito a la ciencia, desde el arroyo a la ingeniería, es un ejercicio revelador de nuestra relación con el recurso sin el que no habría vida en la Tierra tal como la conocemos.


			Hoy, más que nunca, necesitamos una reflexión profunda sobre lo que significa el agua en nuestras vidas, crear una nueva cultura que nos permita afrontar la crisis con la naturaleza en la que estamos inmersos.


			Este libro constituye una invitación a esta reflexión. Es fruto del trabajo de sensibilización que hemos desarrollado junto con Santi Serrat. Durante estos catorce años, los casi cuatro millones de personas de treinta y ocho países a los que hemos ayudado han constituido la inspiración y la base del conocimiento para escribirlo.


			

				CARLOS GARRIGA


				Director de la Fundación We Are Water
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			PRÓLOGO. LA SOLIDARIDAD EJEMPLAR DE UNA PALMERA LLAMADA BURITÍ


			Sol y agua, he aquí los dos elementos trascendentes a la hora de comprender un paisaje. Hace unas semanas, mientras paseaba con unos amigos botánicos brasileños por la sabana americana, caí en la cuenta de una historia que, a estas alturas, es ya tema de investigación para una tesis doctoral. De pronto comprendí que todos los árboles de este paisaje tenían algo en común: sus ramas eran perpendiculares al tronco, es decir, paralelas al suelo. Y pensé, una vez más, lo que significa comprender en la ciencia: comprender es la mínima expresión de lo máximo compartido. O sea, las ramas paralelas al suelo es una buena parte de la comprensión de la sabana. Aquí sobra luz y falta agua, sobra mucha luz y falta mucha agua. Por ello las raíces se hunden en el suelo y sobrepasan los veinte metros de profundidad buscando agua. En cambio, como la luz no es un factor limitante, las ramas se pueden encargar de ocupar el territorio emigrando horizontalmente. La emoción fue fuerte al recordar que en las selvas tropicales ocurre exactamente lo contrario. En efecto, en este paisaje sobra agua y falta luz, sobra mucha agua y falta mucha luz, si uno no se encuentra en la primera línea de sol. Por ello las ramas salen disparadas paralelas al tronco y perpendiculares al suelo con muchas prisas por disputar esa primera fila, mientras que las raíces se ocupan sobre todo de mantener la estabilidad de la estructura del árbol emigrando horizontalmente. En síntesis, imaginemos un árbol típicamente amazónico sin frutos, ni hojas ni flores, es decir, imaginemos su esqueleto de tronco, ramas y raíces colgando en el aire, y provoquemos una rotación de 180 grados. Las ramas ocuparán el lugar de las raíces y las raíces el lugar de las ramas de un árbol… ¡de la sabana!


			Pero es posible que la relevancia de la disponibilidad de la luz y del agua no se limite solo a los casos extremos. ¿Qué ocurre en los casos intermedios? Un árbol de ribera, como el chopo, tiene la estructura de un árbol en situación de exceso de agua y competencia por la luz. Pero, ¿qué ocurre a medida que el hábitat natural de un árbol se aleja del agua? ¿Será el ángulo entre ramas una función de la distancia al agua? He aquí una pregunta bien hecha que aún no tiene una respuesta convincente.


			En la sabana brasileña se puede encontrar además una especialísima palmera llamada «burití». Es especial porque su caprichosa estructura se comprende también según el revelador binomio agua-luz. En efecto, sus raíces parecen sufrir un dilema esquizofrénico porque muestran claramente una doble estrategia: tiene raíces profundas para bombear el agua desde profundidades increíbles de más de veinte metros durante el día, cuando el sol de la sabana castiga duramente el terreno. Sin embargo también tiene raíces que se desparraman horizontalmente para, durante las horas de poca luz, cuando la evapotranspiración no es suficiente para llevar el agua hasta las hojas, sino solo hasta el suelo raso, entonces la palmera burití reparte agua por la superficie de la tierra sedienta. Consecuencias: durante el día la palmera burití trabaja para ella misma, pero el resto del día se dedica a regalar agua a sus vecinos para generar auténticos oasis. Los animales y las personas de la sabana, cuando tienen sed, se orientan por el perfil inconfundible de esta palmera solidaria. Toda una metáfora para el futuro de nuestro planeta, un futuro que ya ha empezado.


			

				JORGE WAGENSBERG


			


		


	

		

			

			INTRODUCCIÓN. TODO EMPEZÓ CON EL SUDOR


			Hace entre 1,8 y 1,5 millones de años, los Homo habilis, unos homínidos que habitaban en el bosque tropical africano, se desplazaron a la sabana. Fue un cambio notable en su entorno ecológico.


			Desarrollaron la capacidad para fabricar piedras talladas como herramientas que constituyeron la prolongación de sus extremidades. Esta rudimentaria tecnología se convirtió en armamento en cuanto estos homínidos perfeccionaron su neuromotricidad, de forma que pudieron arrojar estas herramientas a distancia y afinar la puntería.


			Esto les permitió cazar, una actividad que enriqueció su dieta. Su cuerpo creció y se potenció muscularmente, obligándoles, sin embargo, a una mayor actividad física y a recorrer largas distancia bajo un sol abrasador.


			Un nuevo mecanismo evolutivo se puso en marcha. Perdieron pelo, y en su blanca piel aparecieron diminutas glándulas que expulsaban agua con una pequeña cantidad de sales y sustancias de desecho metabólico disueltas en ella: el sudor.


			El agua del sudor, al calentarse sobre su piel, se evaporaba, absorbiendo calor y refrigerando su cuerpo para mantenerlo a no más de 37 °C. Bajo un sol abrasador, lejos de la sombra del bosque tropical de sus ancestros, los Homo habilis podían sobrevivir a la hipertermia que los hubiera matado en unas horas. Este mecanismo se benefició también de otra característica evolutiva de estos homínidos: al andar erguidos, y solo con pelo en la cabeza, exponían menos superficie corporal al sol y lograban una mayor refrigeración al aprovechar la brisa de la sabana.


			Pero la termorregulación tenía un precio: la deshidratación; y los homínidos de piel desnuda pasaron a depender de la necesidad de reponer el agua perdida constantemente. Ya no les bastaba el agua de las frutas del bosque que era suficiente para sus ancestros, tenían que beberla.


			Otro mecanismo de adaptación se puso en marcha: su capacidad intelectual, potenciada por la caza, los llevó a aprender a analizar el territorio. Fueron entonces capaces de interpretar las señales geológicas y del paisaje para detectar charcas, arroyos y fuentes, lugares de los que ya no se alejaron en sus asentamientos y que tenían siempre muy en cuenta al planificar sus expediciones de caza.


			Sus habilidades en la fabricación de herramientas les procuró un nuevo instrumento que se volvió vital: el recipiente para almacenar el agua y transportarla en las largas jornadas en busca de alimento.


			Las primeras cantimploras no han dejado rastro fósil, pues debían de ser odres fabricados con piel de animales u otros recipientes orgánicos, como calabazas. También se cree que podrían haber utilizado cáscaras de huevos enterradas llenas de agua que ubicaban en lugares estratégicos de sus rutas de caza y recolección, una práctica todavía realizada por los actuales bosquimanos con huevos de avestruz.


			El agua se convirtió en su compañera inseparable a lo largo del millón y medio de años en que las especies que siguieron al Homo habilis se fueron desplazando por la faz del planeta.


			Al llegar el Homo sapiens, especie a la que pertenecemos, la gestión de la localización y el transporte del agua fue fundamental en la progresiva transición de la vida de cazadores-recolectores a la de agricultores.


			El sedentarismo, que llevó a la construcción de las ciudades y al desarrollo de las civilizaciones, estuvo íntimamente ligado al acceso directo al agua como factor imprescindible de prosperidad.


			En la actualidad, una persona puede llegar a beber 75.000 litros de agua durante toda su vida, pero no todos tienen la misma posibilidad. Este ha sido nuestro sino y lo sigue siendo en pleno Antropoceno, cuando parece que hemos olvidado lo que nos permitió salir de los bosques: sudar y beber.


		


	

		

			

			PRIMERA PARTE. EL AGUA EN UN MUNDO MISTERIOSO


			En los albores de la conciencia, tal como la entendemos ahora, los paleontólogos creen que el ser humano comenzó a desarrollar el lenguaje complejo. Ocurrió hace unos 40.000 años.


			El mundo apareció como algo misterioso. Las primeras explicaciones sobre la naturaleza y la vida estaban dominadas por metáforas sobrenaturales, místicas y míticas. La característica esencial en esta época es la ausencia de límites precisos entre el hombre y la totalidad de las cosas que le rodeaban. Según explican la antropología y la etnología actuales, el ser humano se veía como un eslabón en la cadena de la vida en lugar de concebirse a sí mismo como un ser claramente distinto de los animales y plantas.


			Tampoco parecía existir una delimitación precisa entre el grupo humano en su conjunto y el individuo aislado del resto. De esta forma, los problemas que los individuos provocaban se solucionaban implicando al chamán y al grupo social en su conjunto.


			Era una actitud basada en el animismo, en la que la magia o los rituales tenían como finalidad someter los fenómenos de la naturaleza a la voluntad del hombre, muchas veces imitándolos como mera invocación.


			Los primeros humanos conscientes percibieron ya el agua como un elemento fundamental para la vida. No solo les saciaba el más perentorio de los instintos, la sed, sino que percibían que estaba directamente involucrada en los procesos vitales de los animales que cazaban y de las plantas cuyos frutos recolectaban. El agua caía del cielo y estaba asociada a elementos muy poderosos como el rayo y el trueno, los vientos huracanados y el fragor de la catarata.


			Con la llegada de la escritura y el desarrollo de las primeras civilizaciones y religiones, el agua se convirtió en un elemento fundamental para explicar cualquier proceso de creación de vida y, al mismo tiempo, de su destrucción. De este modo, adquirió un fuerte carácter simbólico en cualquier tradición.


			Con la aparición del proceso racional en Grecia, el pensamiento humano comenzó a racionalizar la naturaleza y lo hizo concibiendo el agua como una condición indispensable para la existencia de la vida.


		


	

		

			

			1. EL NACIMIENTO DEL LENGUAJE Y EL ARTE


			

				

					Metáforas, símbolos y chamanes dominan el desarrollo de la humanidad en sus albores. Con el nacimiento de las palabras que designan el agua aparece el mundo de los símbolos y el significado.


				


			


			No está claro cuándo y cómo se inició el lenguaje humano.


			Los paleontólogos están de acuerdo en que el cráneo del Homo habilis, que vivió entre un millón y dos millones de años antes de nuestro tiempo, ya mostraba que su cerebro tenía un desarrollo en la zona del habla que podía permitir cierto tipo de lenguaje simbólico rudimentario. De hecho —y de ahí les viene el nombre de habilis—, aquellos ancestros fabricaban herramientas que, aunque muy rudimentarias, ya demostraban una capacidad para la conceptualización, una de las condiciones indispensables para el desarrollo del lenguaje.


			Los restos encontrados en la sierra de Atapuerca (provincia de Burgos, España) evidencian que, hace unos 800.000 años, el Homo antecessor ya tenía un aparato fonador con capacidad para emitir un lenguaje oral con la suficiente articulación como para ser considerado simbólico.


			La cuestión de cómo empezó a hablar el ser humano ha intrigado a la ciencia, que ha barajado todo tipo de teorías, no existiendo en la actualidad una única aceptada mayoritariamente. El lenguaje, entendido como la transmisión oral de información, tiene un origen aún difuso. Lo que es evidente es que, en el comienzo de la evolución humana, el lenguaje se convirtió en una muy poderosa herramienta de supervivencia para sus portadores, sobre todo cuando más adelante apareció el primer esbozo de la escritura.


			Hay un consenso casi general en considerar coincidentes el nacimiento de lo que se considera «civilización» y el del lenguaje escrito. La escritura permitió la sistematización de los significados verbales y con ello el establecimiento de un modo de comunicación mucho más amplio y, sobre todo, independiente del tiempo.


			LAS PRIMERAS EXPRESIONES ARTÍSTICAS


			Pero antes de que el lenguaje adquiriera su expresión escrita apareció la expresión artística. Tampoco hay unanimidad acerca de si las primeras expresiones de carácter pictórico de la humanidad —las pinturas rupestres— fueran en realidad unos códigos de comunicación que pudieran considerarse una forma primaria de lenguaje escrito, ya que ni un solo elemento de aquellos gráficos sugiere sonidos de palabras. Aunque muchos científicos sostienen que la escritura se desarrolló a partir de estos dibujos cuyos autores desarrollaron ciertas convenciones. Lo que está mayoritariamente aceptado es que aquellas pinturas constituyen la primera evidencia de la aparición del pensamiento abstracto.


			En este sentido, algunos expertos señalan que las famosas huellas de manos perfiladas en las rocas, a base de soplar óxido a través de un hueso sobre el dorso de una mano apoyada en la pared, quizá tuvieran un significado lingüístico en vez de constituir un mero ritual protector del lugar. Podrían tratarse de códigos o signos identificatorios de un clan, especialmente los perfiles de manos a los que les falta algunos dedos. Pero también rituales chamánicos o mágicos.


			En este mismo contexto, se mostraba el agua representada por líneas onduladas y representando el objeto primordial que tenía para el ser humano de la época: calmar la sed.
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			Por ello, aparecía numerosas veces relacionada con la supervivencia: beber y nadar. Esto ocurría entre 30.000 y 35.000 años a.e.c. (antes de la era común), al inicio del Paleolítico superior.


			Es aquí donde paleontólogos, antropólogos y lingüistas coinciden en afirmar que el desarrollo del lenguaje fue paralelo al del encantamiento del mundo. La necesidad de significado y la conciencia ante el poder de la naturaleza originaron el nacimiento del chamanismo y los rituales básicos: la unión mágica con el mundo exterior, la naturaleza, en la que el agua ha tenido siempre un sentido primordial.


			En la gruta de Trois Frères, en Francia, apareció por vez primera la imagen de un chamán representada por una figura antropomorfa, mitad humana y mitad animal.
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			Las pinturas de esta cueva son ya más próximas, entre 10.000 y 11.000 a.e.c., y son la primera expresión de una forma de relacionarse con el mundo que pervivió, y aún pervive. en algunas culturas. Y no es hasta 3.000 a.e.c. que aparecieron las primeras representaciones del agua relacionadas con la labor de abrevar el ganado.


			«AKWA»


			No está muy clara la frontera entre el uso del lenguaje gestual y el lenguaje hablado. Por ello, resulta muy difícil determinar cuándo el ser humano pronunció por primera vez la palabra con la que quería expresar el significado de «agua».


			El término indoeuropeo akwa es el origen comúnmente aceptado del origen de las palabras «agua» en las lenguas de raíz latina, germánica, nórdica y rusa. De ahí deriva el protogermánico ahwo, del que a su vez nacen la palabra alemana wasser, la inglesa water y la francesa eau. En latín se convirtió en acqua, que se mantuvo en el acqua italiana y derivó al água portuguesa, el agua castellana, el aigua catalana y el auga gallega. También es el origen de la palabra rusa voda (вода).


			Akwa procede a su vez del término sánscrito apas, que también se identifica en el cuerpo humano con el plexo genital. Está asociado al tattva (un elemento de la realidad concebida como un aspecto de deidad) de todo lo líquido y que confiere la capacidad de adaptación de las cosas. Como se verá más adelante, este simbolismo tiene muchos paralelismos con otros de otras culturas y configura uno de los arquetipos colectivos que prevalecen en la actualidad en nuestra civilización.


			También es interesante señalar las siguientes similitudes en relación a palabras que implican la idea de «agua»: la indoeuropea vara, var (agua, río); la sánscrita var (agua); la guaraní beru (agua); la hebrea beer (pozo); la siria biro (pozo); la vasca bera (remojar); las árabes bahri بحر (mar) y bahr نهر (río); la indoeuropea mar (mar); la sánscrita samudra (océano); la finlandesa meri (mar); la bretona mor (mar); la alemana mar (ciénaga); la georgiana imer (de más allá del mar); la egipcia mer (canal, lago); la turca kemer (río) y la árabe almaa ماء (agua).


			Las escrituras ideográficas, como la china, son ejemplos de cómo se llega a estilizar el uso de símbolos que representan ideas: cada palabra tiene un símbolo que no está basado en la estructura fonética de la palabra sino en su significado. La palabra «agua» se representa en chino con el pictograma 水 shuǐ. Representa la línea de un río que fluye.


			SEDENTARISMO: EL COMIENZO DE UNA NUEVA NECESIDAD


			Antes de convertirse en sedentarios, los cazadores-recolectores accedían al agua allí donde la había: lagos, ríos, arroyos y manantiales. Si, a causa de una sequía, los arroyos dejaban de fluir, los humanos se trasladaban aguas arriba, o buscaban otras fuentes; y si la sequía persistía, migraban en busca de humedad.


			La falta de agua les afectaba notablemente, pero no estaban tan atados a su geolocalización como cuando se volvieron sedentarios y tuvieron que regar sus campos y abrevar a su ganado cada día. La historia de la vulnerabilidad hídrica, tal como la entendemos ahora, empieza ahí.


			Cuando se desarrollaron las ciudades, las necesidades de acceso al agua aumentaron con la preparación de alimentos y la incipiente higiene personal. Cuando las ciudades empezaron a crecer, el saneamiento exigió la presencia de agua en mayor o menor medida en función del desarrollo de los pozos negros y de las alcantarillas. De este modo, cada sociedad estableció una relación con el agua que se fue perfilando en función de los recursos medioambientales, el clima y las necesidades concretas de cada núcleo de población.
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